
La bendición final 

Judas 24-25 

 
Las palabras finales de Judas forman una conclusión apropiada de su carta a los creyentes, ya que 

termina muy parecida a como comenzó, con palabras reconfortantes de seguridad para el pueblo de 

Dios que vive en días de creciente apostasía. Habiéndonos llamado al deber contra la inevitable venida 

de la apostasía (Segunda a Tesalonicenses 2:3), Judas nos encomienda al Dios de toda gracia como 

ya lo ha señalado en Judas 1e: guardados para Jesús el Mesías. Desde sus severas y sombrías 

advertencias, hasta su encargo de cuidar de los perdidos, Judas ahora se acerca para decir que solo la 

morada del Espíritu Santo puede hacer todo esto posible. Habiendo presentado ante nosotros los 

hechos de la apostasía, y habernos animado a ser conscientes de esto y a no ser rechazados por ello 

mientras rescatamos misericordiosamente a otros de la apostasía, Judas ofrece el mayor elogio a 

ADONAI, quien no dejará de guardarnos y bendecirnos a medida que luchamos con sinceridad y 

firmeza por la fe una vez dada a los santos (Judas 3).126  
 

 


